
CON EL TANQUE LLENO 
Por Octavio Jordán 

-Talu de Arboles, Impunidad, 

y Refinamiento 
' En un país tropical y terriblemente caluroso 

como el nuestro, la tala de árboles, principalmen-
te en la vía pública, continúa a todo tren sin que 
nadie logre impedirlo. Es algo que apena sincera-
mente. 

Ya desde esta columna he denunciado varias 
veces diferentes puntos exactos donde se han ta-
lado árboles enormes y de fresca nombra para el 
peatón, sustituyéndolos por raquíticas adelfas u 
otros arbustos de poca monta. 

Y en otras tantas oportunidades, nuestras au-
toridades, a quienes compete preservar el poco ar-
bolado que ya nos queda, han dado la callada por 
respuesta y poco o nada se han preocupado por 
comprobar la denuncia y castigar a los infractores. 

Pero como no pierdo la esperanza de ver al-
gún día uno de esos "influyentes personajes" que 
talan árboles a su gusto, sentado en el banquillo 
de un juzgado o pagando una fuerte multa por 
tan dañina infracción, voy a referirme a dos casos 
concretos que puede fácilmente comprobar el fla-
mante organismo ( O N F A V ) que para la preser-
vación de las "áreas verdes" ha sido creado por 
el gobierno. 
-Minif lores y Real del Oeste 

En el reparto Biltmore, precisamente en la 
esquina'de Miraflores y Real del Oeste, podrá us-
ted comprobar cómo cuatro enormes ficus que in-
tegraban una cadena de árboles similares que con-
vierten (dentro de poco será, convertían) esa her-
mosa avenida Miraflores en un fresco túnel de 
verdor, han sido derribados inmisericordemente pa-
ra sembrar unos "muy decorativos" cocoteros que 
en nada favorecerán con su sombra al peatón, y 
sí rompen la armonía del arbolado QUE NO PER-
TENECE P A R A N A D A A LOS PROPIETARIOS, 
sino que más bien pertenece al ornato público y 
DEBE estar bajo la protección del municipio co-
rrespondiente. 

¿ Cómo es posible que se tolere a un señor pro-
pietario, llámese como 3e llame, derribar los ár-
boles que están colocados SOBRE L A S ACERAS 
que son vías para uso público? 

¿ De qué valiosas influencias o A QUIENES SO-
B O R N A N ESTOS SEÑORES porque hay que de-
cirlo claramente, A QUIENES SOBONAN, para 

que se les permita atentar impunemente contra el 

derecho del ciudadano? 

-Otro Caso en el Lago del Country 

En el lago del Country Club ha pasado algo 
similar, pero aunque el método empleado acusa 
cierto "refinamiento", no ha sido suficiente para 
borrar completamente las huellas. 

En una de las avenidas que bordea el famoso 
laguito, precisamente la que va en busca del co-
legio Lestonac, una frondosísima hilera de enormes 
árboles brinda una sombra extraordinaria a la ca-
lle, todos los cuales gozan de perfecta salud y lu-
cen verdes y coposos que da gusto. Sin embargo, 
cuando llega usted al límite de cierto terreno con' 
nueva fabricación, desde ese punto hasta el otro 
límite del propio terreno, TODOS LOS ARBOLES 
LUCEN HOY SECOS Y MUERTOS, lo que me 
causó asombro y un poco de recelo. 

Pero haciendo deducciones y comprobando la 
exactitud de la medida en que tan frondosa hilera 
de Arboles lian muerto, precisamente la misma del 
nuevo v feliz propietario de gran mansión, he po-
dido casi llegar al convencimiento de que esos ár-
boles han sido inyectados para que mueran y en-
tonces poder derribarlos sin que nadie pueda pro-
testar, y conseguir de paso, también, "la mejor 
vista para tan ostentosa residencia" ¿Comprende 
usted la intención? 

Ahora, también el borde del laguito perderá 
la alineación simétrica y ordenada de su arbolado, 
los cientos de personas que en días de calor bus-
can allí fresco y sombra, no la tendrán, y ese "in-
genioso patriota" se reirá de lo lindo de su dis-
creto proceder, e inteligente medida, que le ha 
permitido derribar tan frondosos árboles y salirse 
con la suya. 

¿Debe esto ocurrir en un país que se precia de 
civilizado y progresista? 

Hago desde aquí formal denuncia de ambos 
casos al señor Alcalde Orúe para que nombre in-
mediatamente un investigador y se depuren res-
ponsabilidades. Y en cuanto a los árboles INEX-
P L I C A B L E M E N T E SECOS, junto a docenas (le 
otros en su máximo verdor y frescura, supongo 
que el laboratorio podrá determinar el procedimien-
to seguido para "hacerlos morir" de modo tan ini-
cuo. 
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